Combatiendo la corrupción sexual 


uno de los temas más peligrosos para las familias contemporáneas es el auge 
del comercio y desenfreno sexual, y el dejarse llevar por los placeres y las 


desviaciones sexuales en una búsqueda maligna y perniciosa del placer 
permanente. 

El placer sexual no es un tema que debamos evitar, es una^q^^^d normal 
para la que también fuimos creados, las relaciones s«xi^bt en sus variadas 
formas producen placer al ser humano, pues e^te|ei¿(95^néticamente 
dispuesto para reproducirse y perpetuarse de sus relaciones 
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sexuales. Esta disposición genética “piQ^amada” por Al-lah en nuestro 
interior nos empuja permanentemS^ hacia el contacto y el placer sexual. 
Al-lah dispuso reglas clarasjp^ canalizar este instinto de forma útil y 
positiva; Al-lah di^^|^l#es Quien os creó a partir de un solo ser [Adán], y 
del cual hizo^^^ifta su esposa [Evajpara que encontrase en ella 
sosiego^S^^n 7:189] Pero cada vez son menos las personas que siguen 
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sus\aandamientos, y somos testigos del devastador costo social de esta 
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obediencia hoy en día, hasta entre los musulmanes. 
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Para evitar caer en pecados podemos recurrir a las fuentes islámicas que nos 
dan una guía de cómo debemos actuar, a continuación escucharemos 


algunas conductas sexuales donde las personas fallan frecuentemente, y 



citaremos cuál es la alternativa islámica registrada en las fuentes de la 


Sharia, básicamente el Corán y la Sunna. 

El instinto sexual en su forma natural nos empuja a buscar a una pareja del 
sexo opuesto para sostener relaciones: {El es Quien os creó a partir de un 
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solo ser [Adán], y del cual hizo surgir a su esposa [Eva] para que encontrase 
en ella sosiego.} [Corán 7:189] El Islam encarga esto a la instituciói^^\^ 
matrimonio y sus preceptos; desafortunadamente el matrimoimv ez 
está más olvidado, además está la noción de que es algc^E^i^i^crde moda y 
que ya no es necesario, las parejas se conforman sin nín^bi tipo de 
compromiso evadiendo así la responsabilidad queOíiplica un matrimonio. 
Además de que las parejas se conformanASiia^del matrimonio y sin ningún 
compromiso, también está algo níwr^r^o que es la promiscuidad sexual, las 

físicos y sexualeSíi,^Aarreglos en el vestuario, el pelo o la piel para 
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provocar lasife^clones sexuales. Estas provocaciones casi siempre llevan a 
?nV»¡áS^e una noche o a relaciones poco funcionales que duran apenas 
y^tTo^gi^ses, lo que casi siempre tiene como consecuencia embarazos no 
r\^eseados, abortos, paternidad forzada, vicios de parejas, abandono de los 
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proyectos de superación personal, enfermedades de transmisión sexual. 


problemas de identidad sexual, y muchas otras cosas que a larga generan un 


derrumbe social basado en un montón de hogares en ruinas. 


El Islam ha establecido una alternativa segura a los apetitos sexuales 
mientras la persona busca un buen matrimonio: cubrir las intimidades, bajar 
la vista y evitar el descaro. Al-lah dijo: {Diles a los creyentes [¡Oh, 


Muhammad!] que recaten sus miradas y se abstengan de cometer * 

obscenidades [fornicación y adulterio], pues esto es más puro para ellos. 
Ciertamente Al-lah está bien informado de lo que hacen. Y diles a 
creyentes que recaten sus miradas, se abstengan de cometer o^^^^des, 
no muestren de sus arreglos y adornos más que lo está ^^^^vista [como 
el rostro y las manos], cubran sus pechos con sus velos, O^o muestren sus 
encantos [más allá del rostro y las manos] a susVa^tjidos, sus padres, los 
padres de sus maridos, sus hijos, los hijos-qB^s maridos, sus hermanos, los 


hijos de sus hermanos, los hijos di^^^^manas, las mujeres, sus esclavas, 
sus sirvientes que no tengan OT^sJs^sexuales, los niños que todavía no 
sienten atracción por femenino, y [diles también] que no golpeen con 



los pies al caminaj;^^^que no se escuche el sonido de sus ajorcas [y llamen 
la atención d^J^mombres]. Y pedid perdón a Al-lah por vuestros pecados 
¡Oh,^]¡^^tes!, que así tendréis éxito [en esta vida y en la otra].} [Corán 




^2 


x> 


os eruditos del Tafsir coránico dicen: “La vista es la mayor puerta de 


acceso al corazón y la más efectiva vía de los sentidos hacia él. Por este 
motivo mucha gente ha incurrido en faltas relativas a la sexualidad por vía 


visual, y debemos estar atentos de eso. Respecto a {...se abstengan de 


cometer obscenidades...}, se puede referir a evitar el adulterio y la 


fornicación, o simplemente a cnbrir la intimidad (Al ‘Awra) -que Al-lah 
dispuso para el hombre entre su ombligo y sus rodillas, y dispuso para la 
mujer en todo su cuerpo excepto el rostro y las manos- La expresión es 
general y es probable que haya referencia a ambos significados a la vez, y 


abarca también evitar todos los medios que conducen a la fornicación y el 
adulterio. Aquí es importante destacar que Al-lah mandó a las person^^^ 
ocultar sus intimidades y sus encantos sexuales lo más posible, pe^^ que 
no se puede ocultar es perdonado por Al-lah, si no se exhibOo 
intencionalmente, como lo necesario para mantened lift^^d de 

puede exhibir su rostro y sus manos, por LrOlt^idad, incluso durante el 
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rezo es obligatorio que la mujer lo dei^Pmíra. Al hombre también se le 
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recomienda cubrirse sobre k 


ros aparte de la obligatoriedad de 


cubrir entre su ombligo y su guilla”. 

Estas prescripciones’ a un objetivo claro: combatir el descaro y la 

obscenidad, pue\e|tos son unos de los motivos más frecuentes de pecado y 
son caus^»4s^castigo del Infierno. Si todos nos cubriéramos evitaríamos 
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des\eítarlos deseos sexuales de los demás, por esta razón es que tanto 
^‘'sombres como mujeres debemos evitar exhibirnos. 

Tenemos, por ejemplo, el hadiz de Abu Huraira, que Al-lah esté complacido 
con él, citado por Ahmad y Muslim, donde el Profeta, sal-lal-lahu ‘alaihi wa 
sal-lam, dice: “Dos clases de habitantes del Fnego no los he visto: gente con 


azotes como las colas de las vacas golpeando con ellos a la gente, y mujeres 


vestidas y desnudas a la vez, con peinados inclinados como las jorobas de 
los camellos, seducen y son seducidas; no entrarán en el Paraíso ni olerán 
su fragancia, siendo que su fragancia se siente desde una distancia de tal y 


tal...”. 


La vestimenta apropiada del musulmán o musulmana es la que cubre su 


‘awra y es lo suficientemente holgada para cubrir la silueta, sin import; 










época o la moda. De esta manera evitamos la tentación y ser tenta^Ki^y 
estamos cumpliendo con los mandatos de Al-lah. 



